

  

    

      

    

  








El Último Capítulo























Machado de Assis












Sinopse




El cuento "El Último Capítulo" es una carta de despedida de un suicida. Machado de Assis nos presenta la figura sombría de Matias Deodato de Castro e Melo, un hombre al borde del suicidio en 1871. Él detalla las razones detrás de los términos de su testamento, expresando el deseo de que sus bienes sean destinados, de manera singular, a beneficiar a los desafortunados.




Palavras-chave


Recuerdos, reflexión, tiempo.




  AVISO




  Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




  Los nombres en lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




   








El Último Capítulo




 




 Existe una excelente costumbre entre los suicidas,

que consiste en no abandonar la vida sin contar el motivo y las circunstancias

que los arman contra ella. Los que se van en silencio rara vez lo hacen por

orgullo; en la mayoría de los casos o no tienen tiempo o no saben escribir. Es

una costumbre excelente: en primer lugar, es un acto de cortesía, ya que este

mundo no es un baile del que uno pueda escabullirse antes del cotillón; en

segundo lugar, la prensa recoge y da publicidad a las notas póstumas, y el

muerto sigue viviendo uno o dos días, a veces una semana más.




A pesar de la excelencia de la costumbre, quise

marcharme tranquilamente. La razón es que, habiendo sido caipora* toda mi vida,

temía que cualquier última palabra pudiera acarrearme complicaciones en la

eternidad. Pero un incidente reciente ha cambiado mi plan, y voy a dejar no

sólo un escrito, sino dos. El primero es mi testamento, que acabo de redactar y

cerrar, y que está aquí sobre la mesa, junto a la pistola cargada. El segundo

es este resumen autobiográfico. Y conste que no desvelo el segundo escrito salvo

porque es necesario para aclarar el primero, que parecería absurdo o

ininteligible sin algún comentario. En él estipulo que, habiendo vendido mis

pocos libros, ropa usada y un cuchitril que poseo en Catumbi, alquilado a un

carpintero, lo recaudado se destinará a zapatos y botas nuevos, que serán

distribuidos de manera indicada, y confieso que extraordinaria. Si no se

explica la razón de tal legado, arriesgo la validez del testamento. Ahora bien,

el motivo del legado surgió del incidente de hace un momento, y el incidente

está ligado a toda mi vida.




Mi nombre es Matias Deodato de Castro e Melo, hijo del

Sargento Mayor Salvador Deodato de Castro e Melo y de Maria da Soledade

Pereira, ambos fallecidos. Soy de Corumbá, Mato Grosso; nací el 3 de marzo de

1820; tengo, por lo tanto, cincuenta y un años hoy, 3 de marzo de 1871.




Repito, soy un gran caipora*, el más caipora* de todos

los hombres. Hay un dicho proverbial, del que me di cuenta literalmente. Fue en

Corumbá; yo tendría unos siete u ocho años, me mecía en una hamaca a la hora de

la siesta en un cuartito de tejas; la hamaca, ya sea porque la argolla estaba

floja o porque la empujé con demasiada violencia, se desprendió de una de las

paredes y dio contra el piso. Me caí de espaldas, pero incluso de espaldas me

rompí la nariz, porque un trozo de azulejo, mal sujeto, que estaba esperando a

venirse abajo, aprovechó el revuelo y se cayó también. La lesión no fue grave

ni larga; tanto, que mi padre se burló mucho de mí. Por la tarde, cuando el

canónigo Brito fue a tomar guaraná con nosotros, se enteró del episodio y citó

el rifón, diciendo que yo era el primero que había hecho exactamente esa cosa

absurda de caer de espaldas y romperme la nariz. Ninguno de los dos se dio

cuenta de que aquello era sólo el principio de lo que estaba por venir.
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